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Con el presente estudio pretendemos aproximarnos a la realidad
funeraria del suburbio oriental de la ciudad de Tarraco, la capital de la
proaincia Hispania Citerior. Durante los últimos decenios, los numero-
sos trabajos de arqueologíaurbana en Tarragona han proporcionado una
cantidad ingente de datos relacionados con la ciudad pero sobre todo con
sus espacios funerariosl. Esta realidad contrasta con la ausencia de estu-
dios de conjunto que permitan relacionar estos hallazgos entre sí e inter-
pretarlos de manera articulada2. Uno de los objetivos principales es

identificar e interpretar los rituales de la muerte presentes en las diversas
áreas funerarias del suburbio oriental de Tarraco en época altoimoperial
(I a. C.-III d. C.). Este estudio se inserta en un proyecto más amplio del

Instituto Caalírn de Arqueoiogía Clásica con la participación de otros
investigadores: la dentista Maite Salagaray (Universitat Oberta de Cata-
lunya) y el traumatólogo Emili Provinciale (Hospital Joan XXIII).

I Para realizar esce estudio henos analizado la documentación arqueológica disponible de las siguientes
intervenciones: Roben d Aguiló, l8 (ARBILoA 1986); Via Augusta (Acnrz y burnÍ 199C); N..ropo-
lis del anfiteatro (TÉD'A 1990); Robert d'Aguiló, 38 (PocIñ¡, 1997), Camí veII de la platja dels Cossrs
(MENCHóN 1998); Camí dels Cossis 9B (S,ÁNcHEz 20C2); Antoni Company i Fernández de Córdoba,
1 1 (GARcfA 2004); Antoni Company i Fernández de Córdoba, 7 (ìvltsls 2006); ,{ntoni Company i Fer-
nández de Córdoba, 61 (CABRELLES 2006)

'] El único intento por presentar una visión general del mundo funera¡io tarraconense se puede encon-
t¡ar en "La problemàtica funerària de Tàrraco. (TED'A 1987: 181-191).
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1. Metodología

La totalidad de aspectos sobre los rituales funerarios, incluyendo aqr.re-

llos más importantes para ios arqueó1ogos, son seleccionados cuidadosa-

mente por parte de los vivos, la familia pero también la comunidad en un

sentido amplior. La selección de los rituales funerarios (y los objetos utili-
zados como marcadores del ritual funerario) se realiza como Parte de la pra-

xis social de los individuos dentro de una franja de comportamientos social

y culturalmente aceptados por el grupo. Como resultado, las tumbas y sus

objetos albergan un gran potencial como fuentes para entender los concep-

tos de vida y muerte de una sociedad en concreto. El estudio del ritual es

particularmente efectivo para eI análisis de las expresiones sociales a las cua-

les se les asigna una posición central en la sociedad como modalidad de

expresión. El comportamiento funerario, como actividad ritual, expresa las

normas y 1os roles que conforman una sociedad así como las relaciones

de poder, de afecto, deferencia, derechos y obligacionesa, De esta manera

la identidad queda indisolublemente enlazada al sepelio ya que al difunto

se le otorgan objetos o elementos relacionados con su identidad social corno

hombre o como mujer5, Se trata de una identidad ideal como t't'xor stnc-

tissima o patronils bonestissimøs, construida según las convenciones socialeso.

La imagen que la sociedad quiere mostrar de sí misma se Proyecta en todas

las manifestaciones funerarias. El investigador debe ser consciente de este

hecho cuando pretende estudiar una sociedad a través de sus necrópoüs.

Las investigaciones más recientes desarrolladas en el marco de Ia ar-

queología funeraria persiguen una aproximación al mundo de la muerte

que permita interpretar los aspectos ideológicos y sociales inherentes en

las sepulturas. A nivel arqueológico constatamos como de todo el cú-

mulo de actitudes ideológicas y sociales frente a la muerte (incluyendo su

ceremonial) el único elemento que llega hasta nosotros es la propia

tumba. De ahí que sea de vital importancia su completa y exhaustiva ex-

cavación, documentación y, sobre todo, su inserción interpretativa en un

contexto más amplio (âreafuneraria, necrópolis, ciudad).

I BTNFORD 1971; HUNTINGDoN y ilfETCALT 1991
+ MoRRIS 1992: 3.
5 PEARSoN 1982: 99.
6 .It musr be remembered that morruary practices often discorr o¡ invenr social reality" (Hooorn 1 982r 1 51).



Tradicionalmente, la atención de los arqueólogos se ha centrado sobrc

todo en el estudio de dos sujetos específicos: los elementos de señalización

de las tumbas (particularmente apreciados por sus valores arquitectónicos,
artísticos y epigráficos) y las tumbas en singular, con especial interés cr-r los

materiales de ajuar. En los estudios de arqueología funeraria queda siem-

pre en segundo plano la conciencia de que el contexto funerario dcbe scr

comprendido en su conjunto y que todos aquellos elementos estudiados

deben integrarse en una lectura general, no en una mera acumulación de in-
dividualidades. Para alcanzar una comprensión amplia e inclusiva del ya-
cimiento hemos trabajado en base a un elemento que define muy bien esta

realidad compleja: la unidad funeraria. El término "unidad funeraria, es

un neologismo que pretende designar una realidad creada por los arqueó-
logos en base a la constatación de diversos elementos que forman Lrn con-
junto. La unidad fune¡aria está integrada por los siguientes elementos:

!

q

Í¡r

a) los restos humanos documentados en el interior dei

sepulcro

inhumación,

incineración

b) el contenedor que acoge los restos del di{unto (urna,

sarcófago, sudario, ataúd de madera)

urna, sarcófago,

ataúd, ínfola

c) la estructura donde se deposita el cadáver ¡' el contenedor

correspondiente

fosa, cista,

estructura en obra

d) todos aquellos elementos rnateriales que forman parte del

ajuar funerario, que fueron depositados dentro 1a tumba
intencionadamente durante el seoelio

a1uar, restos de

fauna y flora,
carbones

e) la cubierta que seìla el espacio interior de la tumba tegølae, losas

l) todos aquellos elementos materiales que forman parte del

depósito funerario exterior, es decir, que han sido depositados

fuera de la tumba intencionadamente después de cerrar el

sepulcro o en el transcurso de las ceremonias de conmemoración

objetos, restos

de fauna y ilora,
carbones

g) dispositivos y estÌrrcturas desd¡ados a facilitar la celebra-

ción de rituales (banquetes conmemorativos) en las proximi-
dades de las tumbas

clsternas)

hogares, con-
ductos libatorios

h) los elementos de señalización de la tumba (túmulo, estelas,

altares) que pueden o no contener trn titulus sepulchralis y
presentar una mayor o menor entidad arquitectónica

túmulo, estela, ara,

edificio funerario

Tabla I La unidad funeraria y sus componentes
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Basándonos en estas premisas hemos generado una base de datos in-
formatizada. Esta ha sido ideada como un banco de datos de fácil ges-

tión que permita profundizar en las informaciones a través de análisis

estadísticos. La estructura del archivo está constituida por cuatro tablas:

"unidad funeraria,,, "intervenciónr, .unidad arquitectónic¿" y "epigra-
fía". Cada tabla presenta un número reducido de campos que están \¡in-
culados entre sí. En esta base de datos hemos recogido informaciones

procedentes de la revisión de las intervenciones arqueológicas modernas

pero también de noticias relacionadas con el hallazgo fortuito de ele-

mentos funerarios. También hemos revisado las colecciones museísticas

presentes en el Museo Nacional Arqueológico de Tarragona (MNAT).

2.El suburbio oriental deTørraco

Las principales áreas funerarias de Tarraco se estructuran a los lados

de la principal arterta de comunicación existente en este sector de la costa

catalana,Ia viø Aøgøstø. Como es ya sobradamente conocido, los roma-

nos enterraban a sus muertos fuera del recinto amurailado o Ponxoerium
de las ciudades, como así constaba en la Ley de las XII Tablasz. Tres son

los sectores suburbanos documentados Por la arqueología: el suburbio

oriental, el suburbio occidental y la periferia sePtentrional (Fig' 1). Los

espacios funerarios en concreto y los suburbios, en general, han sufrido

una evolución particular, determinada por las especiales características

de su topografía, su ubicación resPecto los accesos a la ciudad y la pre-

sencia de infraestructuras y servicios tales como la red viaria, acueductos

y cisternas, almacenes portuarlos, canteras o edificios de espectáculos.

Nuestro estudio se centra en las áreas funerarias presentes en el subur-

bio oriental. Estazonase ubica al este del actual casco urbano de Tarragona

y se extiende por la franja de tierra que limita al norte con las murallas ro-

manas, medievales y modernas de Tarragona y al sur con la costa medite-

rránea. En relación con su configuración topográfica, se trafa de un área

encajonada entre el mar y las murallas, con una fuerte pendiente hacia el

mar de aproximadamente unos 80 metros. La orografía escarpada y los es-

7 Hominem noïtbum' inqrit Lex in XII' in urbe ne sEelito nepe u¡ito (Crc. Leg 2,58).
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casos recursos hídricos disponibles re[orzaron el carácter margina] clc cstc

sector extramuros que fue cementerio judío durante la Edad Medias y quc

quedó al margen de la expansión urbana de la ciudad moderna, siendo ur-
banzadamuy tardíamente, durante la segunda mitad del siglo XXe (Fig. 1).

Para comprender la ocupación funeraria en esta zona extraûìuros de

la ciudad debemos analizar b..rr.-.n,. los elementos que caracterizan str

topografía en época romana. El principal es la red viaria que puso en valor
esta zona durante la antigüedad. En época republicana y muy probable-
mente en época protohistórica, trascurría por este sector de la costa la mí-
tica'Oôós "HporcÀe 1o10, próxima a la ciudad íbera de Kesse/Tanaþon. Con
el establecimiento delpraesìdiurn de las tropas republicanas en la coiina de

Tarragona, Ia organización del espacio así como la configuración viaria
probablemente cambió notablemente para adaptarse a las exigencias del

nuevo poder. La reforma viaria de época augustealt reforzó esta dinámica
impulsando la monumentahzactón del acceso de Ia oia Aøgusta a la ciu-
dad mediante la constnrcción de una puerta en opus quadratøm en e\ punto
donde un siglo más tarde se edifrcarâIalachadamonumental dei circo12. La
dignificación de la vía en su tramo correspondiente ai suburbio oriental
fue el principal rel'ulsivo parala aparición de Ìas primeras áreas funerarias

en la zona. De este momento es la pequeña necrópolis documentada bajo
la arena del anfiteatrols, formada por cinco inhumaciones y una incinera-
ción. Es altamente probable que esta necrópolis estuviese ubicada muy
cerca de lavíay sería un indicador de la existencia de otro ramal viario que

avanzaría en dirección alaparte baja de la ciudad, hacia el puertola.

Otro de los elementos significativos del paisaje suburbano es el anfi-
teatro. El punto elegido para construirlo fue un espacio extramuros
situado relativament e cerca de una de la puertas de la ciudad y en contacto

3 PnLllrt o¡ MÀLLORCA 1956: l7; SÂLVAT r BovER 1981:169.

'SERRES 1978: 158-159
rc Diversos autores [a mencionan en sus obras: Timeo ðeSicrha (De nirab acus 85), Polibio (Polyb 3,

39) y Estrabón (3, 4, 9).
1r Esta reforma en época de Augusto, quizá efecruada di¡ectamente por Marco Agrippa, está bien docu
mentada gracias a un miliario localizado en Tarragona y que ha sido datado entre los años 12 y 6 a. C
(RrT,934)
12 DvvxÉ et al. 1988: 65.
tr TED'A 1 99C: 85-87, 323 -326.
ta I. Fiz y l. M. Macías han apostado por la existencia de una puerta en la part e bEa de Tarraco, a rr¿\és
de la cual la r'ía penetraría en la ciudad y se dirigiría hacia la zona del foro de la colonia y el tearro (Ftz
y M.r.cr.r.s 2A07: 426, figtra 2)
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con la línea de costa, Lafecha de construcción del anfiteatro se ha esta-

blecido mediante criterios ceramológicos y epigráficos y se sitúa durantc

la primera mitad del siglo II d. C.1s y sabemos que fue fruto del acto ever-

gético de unflamen provincial. La construcción del anfiteatro provocó la

afectación de un sector de necrópolis y el consecuente desvío de ìa wía

que la articulaba. Si el momento fundacional de las primeras necrópolis

corresponde a los primeros años del principado de Augusto, la edifica-

ción del anfiteatro ylafinalización de 1as obras de construcción del corn-

plejo provincial en la parte alta de la ciudad marcaron el momento dc

máximo esplendor constructivo y máxima frecuentación de las áreas

funerarias del suburbio oriental. Esta zona suburbana se convirtió en la

principal puerta de acceso a las maravillas arquitectónicas que Tarraco

exhibía frente a los ojos de ios viajeros que se aproximaban ala ciudad

desde el este, Sin duda, este hecho propició la monumentalización de las

necrópolis y la proliferación de textos ePigráficos funerariost6.

Por lo que respecta el hábitat suburbano, la arqueología no ha registrado

una densidad importante de puntos de hábitat en el suburbio orientall7. La

dificultad en el abastecimiento hídrico y una topografíaal>rupta dificultaron

el establecimiento de asentamientos de carácter residencial o industrialls. El

paisaje funerario se impone con rotundidad, ocupando los espacios a lado y
lado de \a oia Awgusta. Las famrlias más importantes de la ciudad hicieron

de sus tumbas un elemento de prestigio y ostentación' La monumentaliz¿-

ción del locøs sepultwrae se muestra como un eficaz medio de comunicación

social y también de cohesión familiar, En las áreas funerarias de Tarraco

hemos detectado numerosas estntcturas monumentales así como recintos

funerarios (Fig.2). Desgraciadamente han llegado a nuestros días en pésimas

condiciones de conservación porque sus elementos arquitectónicos han sido

objeto de expolio a lo largo de los siglos, permaneciendo tan solo los

cimientos en el mejor de los casos. A través de paralelos y del estudio de las

técnicas constructivas ha sido posible identificar construcciones turriformes

en aedicwla, en forma de templo, altares monumentales, etc' (Fig. 2).

lt TrD'A 199c: 20C-205
t6El7})yodelasinscripcionesfunera¡iasdelsuburbiocorrespondenalossiglosIIyII-IiId C (Ctu-

R,{NA 2007: 89).
I'A excepción de Ìa villa de la Plaza de Armas, la cual fue destruida duranle la construcción del ferro-

carril el año 1864 (HERN,Á'\DEZ S,q.NAHUJA i876).
r3 ARBELoA 1995:119.
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3. Prâctícas y rituales funerarios

Ei ciclo ritual esta compuesto por gestos y algunos de estos dejan ras-

tro. Este punto es significativo para los arqueó1ogos ya que deja la pucrra
abierta al estudio de ios rituales a través de su detección en ei rcgistro
arqueológico, Nuestro conocimiento sobre la ritualidad funeraria ha

estado marcado por el predominio de las fuentes literarias en detrin-rento
de los testimonios arqueológicos. Por un lado, el estudio de las fuentes es-

critas ha permitido integrar los funerales y ei culto a los muertos en Lrn

cuadro explicativo generalle. Por otro, Iamayoría de estas indicaciones se

restringen a Roma y a un periodo muy concreto (los siglos I a. C. y I d. C.).

Las fuentes cuentan muy poco o casi nada sobre las prácticas funerarias
en las provincias y entre las clases sociales más humildes. Este panorama
contrasta con el mayor conocimiento que hoy en día tenemos de 1as ne-

crópolis y los rituales funerarios a nivel arqueológico. En nuestra inves-
tigación pretendemos poner en relación fuentes escritas y evidencias
materiales, siempre teniendo en cuenta la imposibilidad de establecer una
correspondencia directa entre fuentes y hallazgos arqueológicos.

3.1. El tratamiento del cadâver

Las excavaciones en esta zorra de necrópolis del suburbio oriental de

Tørraco nos han subministrado información sobre un total de 160 unidades

funerarias, El estudio de los restos arqueológicos nos permite constatar
como las âreas funerarias del suburbio oriental fueron utilizadas y frecuen-
tadas durante casi cuatro siglos. Como se puede observar enlaTabIa2,
en el suburbio oriental se han excavado tumbas que se inscriben en un arco

cronológico bastante amplio. Es posible observar que durante los tres pri-
meros siglos del Imperio es cuando se realizanun mayor número de depo-
siciones funerarias. A partir del siglo III se registra lna disminución
importante en la frecuentación funeraria de este sector, que desciende hasta

casi hacerse imperceptible y excepcional durante los siglos IV y V d. C. En
este momento la actividad funeraria se centra en la pequeña necrópolis que

Þ TOYNBEE 1971

337



Mors omnibus instat

se desarrolla cerca de la basílica martirial del anfiteatro2o. Debemos ser rnny

cautelosos en el análisis ya que muchas de las tumbas del suburbio, un43,7"/"

del total, no presentan ajuar, hecho que dificulta su datación. Además existe

un numeroso grupo de unidades funerarias de cronología indeterminacla

que limitan sustancialmente cualquier interpretación de conjunto ya que re-

presentan casi la mitad de las unidades funerarias registradas.

Cronolosía lncineraciones Inhumaciones Unidades Funerarias

I d.C. 7 t5 22 (13,8%)

I- II d.C. 10 t0 (6.1%\

II d.C. I 37 38 (23.7Y")

u- rII d.c. 5 5 (3.1.%)

III dL 10 r0 6,2%)

ilI- IV d.C. 4 4 (2,5%)

IV d.C. 1 I (0.6y")

V d.C. l 1(0.6%)

Indeterminada 6 63 69 (43.1."/")

Total (%) 1.4 (8,7"/o) 146 (91'30/") 160 (99,9"/")

Tabla 2 Unidades funerarias documenladas en el subu¡bio ori e¡tal de Tarraco

EI ârea cementerial obieto de nuestro esüdio se ha revelado corno

una necrópoiis de ritual mixto, con la Presencia de incineraciones e in-

humaciones compartiendo los mismos espacios funerarios. A nivel cuan-

titativo, las incineraciones son muy pocas: un8,7o/o frente al predominro

absoluto de inhumaciones que representan un91',3o/" del total. En base a

los datos de que disponemos, podemos ubicar grosso tTtodo la sustitución

absoiuta dela prâctica incineradora Por parte dela hømøtio en esta zona

de Tarrøco a parÍir de mediados siglo II d' C. Lo más interesante es ia

presencia, ya en época augustea, de inhumaciones en el suburbio orien-

tal y el escaso peso del ritual incinerador, En este sector de Tarraco, la in-
humación es ya predominante en un momento muy temprano (Fig. 3)'

EnTarraco se realizar enterramientos en inhumación e incineración en

el interior de los mismos recintos y mausoleos familiares durante los siglos

I y II d. C,, evidenciando ei peso de factores como la voluntad personal o 1a

tradición familiar en la elección del ritual. Hemos documentado en nume-
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rosas ocasiones dentro de un mismo grupo familiar personas que son inci-
neradas y otras que son inhumadas. Este fenómeno de convivencia dc ri-
tuales ha estado documentado en los primeros siglos del Imperio en rnLlchas

necrópolis romanas como 1a de Isola Sacra2l en Ostia. En la necrópolis dc
Ia Via TriwmphaLis en Roma, la incineración es ei ritual dominante pero ya

en el siglo I d. C. se registra una presencia notable de inhumaciones preco-
ces22. También en las ciudades hispanas se registra esta tendencia.En Eme-
rita Augwsta se han localizado incineraciones con ricos ajuâres funerarios
datados en el siglo III d. C.2r, y enValentia2a la inhumación cuenta con tlna
presencia importante ya en sus fases más antiguas. M. Bendala25 señaló clue

en las ciudades del sur de la península ibérica con una tradición indígena
importante corr'o Carrno, Baelo Claud.ia, Gades o Cástulo, la inhumación
no se generalizahaxainicios del siglo III d. C. Contrariamente, en aquellas

ciudades de fundación propiamente romana como Cordnba, Ernerìta o \a
propia Tørraco, la inhumación estaría presente en época temprana. En el

caso de Tarraco es muy difícil calibrar la importancia de las influencias del
sustrato indígena ya que ignoramos completamente la situación funeraria
precedente2ó. Creemos que la elección de uno u otro ritual se debe a múlti-
ples factores no exclusivamente de índole religiosa o escatológica sino ram-
bién las tradiciones familiares, las motivaciones económicas (e1 proceso de

cremación es más costoso y elaborado) y sobre todo ia elección individual.

3.2. A¡uares y depósitos funerarios

Ya hemos comentado que en el conjunto de la ideoiogía funeraria
romana el tratamiento del cuerpo ocupa un lugar secundario. Es en la ce-
lebración de los rituales donde se aplica un celo y un esmero mayor. La
disposición del cadáver o de las cenizas así como 1a colocación de los
objetos que deben acompañar al difunto en su viaje no son fruto de una
elección fortuita, al contrario, son obieto de una atención especial. La

'¿1 
B,q¡-o,q.ssnn¡ e¡ al 1996.

" ST¡rNBY 2001: 3 1

'zr VAeuERrzo 2001: 79.

'z1 
G,ARCÍA PRóSPER 2001.

'z5 BE\DÂLA 1987:183
2t Hasta la fecha no ha sido localizada ni excavada ninguna necrópolis del periodo ibérico tardío en la
zona de Tarragona.
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gran mayoría de objetos que encontramos en el interior de las tumbas

corresponden a las huellas que ha dejado el ritual funerario. Desde el rno-

mento en ei cual muere una Persona' toda una serie de gestos y acciones

se ponen en marcha constituyéndose en una cadenâ de acontecimientos

que dejarán su marca en el mobiliario interior de 1a tumba.

Los ajuares funerarios recuperados en los sepulcros de las necrópolis

tarraconenses se distinguen por su homogeneidad. Asimismo' no todas

las tumbas presentan ajuares. De hecho, solamente la mitad del total (un

48olo) contenía objetos en su interior. La presencia/ausencia de ajuares no

es un elemento definitorio de paganismo como tradicionalmente se ha

esgrimido. FIemos documentado monedas, lucernas, recipientes cerárni-

cos, ungüentarios, conchas y útiles de la vida cotidiana (Gráfico 1' Fig. 4).

Agu¡as de coser

296

Juguetes

L9&

Amuletos
396

Gráfico1 Presenciapo¡cenlualdelosmare¡ialesdeajuarenlasrumbasdelsuburbioorie¡taldeTarraco

A grandes rasgos, se hanidentificado tres grupos de objetos: aquellos

procedentes de la mortaia, los objetos simbólico-rituales y aquelios de

carâcter apotropaico. La primera calegoría engloba los elementos cuya

deposición en la tumba no es inrencionada y se vincula a la preparación

del cadáver y su adorno (fíbulas, acus cvinales, )oyas, calzado). En la ca-

tegoría de objetos simbólico-rituales recogemos aquellos reiacionados

Fauna
5%
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con celebraciones rituales específicas como la exposición de1 cadáwcr (los

ungüentarios) o Ia realización de ofrendas y sacrificios (jarras, cucrlcos)
así como objetos con una carga simbólica específica cómo lucernas y rno-
nedas. En tercer lugar figuran los objetos con virtudes defensiwas quc
protegen a quien los lleva de las influencias perniciosas de los astros y de

las personas. Destaca la presencia de amuletos fálicos, campanitas y clir-

vos. Es interesante constatar como la presencia de estos objetos dentro o

fuera del sepulcro delata las diversas fases del fønøs y dan testirnonio de

los diferentes gestos rituales. Por ejemplo, en el caso de las monedas, estas

aparecen agujereadas o íntegras, acompañando al difunto, mezcladas en

la tierra que cubre el cuerpo o en el exterior de la tumba, en pequeños
depósitos. Existe una gran variabilidad en la colocación y combinación de

los elementos de ajuar, punto que refuerza la importancia de las tradi-
ciones familiares o gentilicias en el ritual funerario romano.

Otro aspecto a destacar son los ajuares procedentes de tumbas feme-
ninas e infantiles integrados por objetos de toilette como espejos y recep-

táculos para cosméticos en las tumbas femeninas y de juguetes y amuletos
en las tumbas de niños y niñas. En algunas tumbas femeninas hernos do-
cumentado espejos, utensilios parala aplicación de cosméticos y también
restos de las cajas de madera que eran utilizadazas para transportarlos. Por
lo que respecta a las tumbas infantiles, son pocas las que presentan ele-

mentos de ajuar pero hemos documentado casos en los que en el interior
de la tumba se depositaron los objetos personales del difunto. Es el caso

de la unidad funeraria 15, una inhumación infantil de la cual solamente se

conservaban restos del crâneo. El pequeño se halló dentro de un ataúd de

plomo y asttvez,dentro de un sarcófago pétreo sellado con dos grapas de

bronce. En el interior del ataúd se localizaron w gladiøm o pequeña es-

pada de madera, una figurita de feìino en carneola, tres monedas con agu-
jero, un mango de navaja antropomórfico y un colgante de hueso con
forma de colmillo. También se hallaron dos elementos de cinturón en

hueso tipo Béal AXXII 1, una cadena de collar y unbrazalete de bronce.
Muchos de estos objetos estaban agujereados, indicando que probable-
mente formarían parte de un collar o crepwndia2'Z(Fig. a). La mors intrna-
tura es sentida como Darticularmente dramática v taumâticarefleìándose

27 Un análisis más profundo sobre este interesante ajuar en CIuR-\\,{ en prensa,
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en estos ajuares diferenciales. El tópico literario delant'ors immøtøraÍant-

bién aparece en las inscripciones sepulcrales, como la dedicada por un padrc

a su hijo Aper.El padre, que habla en primera persona, se queia amarga-

mente de esta mors immatura que lo ha convertido en huérfano cuando la

naturalezadebía garantizar primero la muerte de los más viejos28.

3.3.Blculto a los difuntos

IJnavez cerrado el sepulcro y celebrado eI silicernium o banquete,

el difunto se integraba en el colectivo de los dü Manes2e. Las palabras de

Ausonio nos ayudan a entender este cambio de estado, Ia integración a un

nuevo orden de cosas dotado de una dimensión temporal eterna: <<no estoy

muerto, solamente he cambiado mi mundor3o' Los romanos no disponían

de el; corpus universalmente conocido de dogmas sobre la uitraturnba.

Las inscripciones sepulcrales son las primeras a refl'ejar esta disparidad de

creencias y actitudes frente la muerte. No obstante, contamos con nurne-

rosas referencias en las fuentes literarias y evidencias en el registro

arqueológico que dan fe de la preocupación Por mantener la memoria de

los muertos así como una difusa creencia en la supervivencia del alma del

difunto. Tertuliano critica duramente la reverencia con la cual los paganos

rinden culto a la memoria de los muert65¡ "¿Qué hacéis vosotros Para
honrar a los dioses que no hagáis para con vuestros muertos?"r1,

El difunto recibía de la comunidad de los vivos el reconocimiento de

su nueva condición atavés de diversos rituales de agregación. El mismo

día del funeral se celebraba el banquete fúnebre (silicerniwm) durante el

cual también se efectuaban libaciones. Varrón menciona que el silicer-

niøm se celebraba al lado de ia tumbas2 y la comida que se servía era muy

sencilla y no necesitaba de mucha eiaboración. En una de sus sátiras Ju-
venal describe un banquete en el cual se constatan las diferencias socla-

Ies entre el anfitrión y algunos de sus invitados: mientras el patrono come

langosta, a Juvenal ie son servidos unos manjares que él caiifica de fúne-

2s Has tibi fundo miser laoimas pøtet' ort'anus ecce / Effugit et lumen, hbuntur membra dolore / hoc me-

lius fuerøt (sic), ut funøs boc mibi parøres! (RIT, 447)
2e M¡.unIN 1984:246.
r'Auson. EP^t 31..

3t Terr. Apol. 73
12Yarr. Ling 48,8
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bres por su austeridad: una triste gamba encastada aun huevoir. Dc ahí
que en las necrópolis de Tarraco no se hayan documentado estructLìras

arquitectónicas destinadas a la celebración de banquetes como triclia pro-
bablemente porque eran banquetes frugales y se utilizaban elemcntos
muebles que no han dejado rastro alguno en el registro arqueológico.

A nivel material, hemos constatado la presencia de restos de fauna cn

el interior de las tumbas. Este es e1 caso de las unidades funerarias 30 y
52.Enel interior de las dos fosas se recuperaron huesos de ovicaprino, dc

conejo y gallina, En otros casos, ia prâctica de ofrendas de alimentos pro-
cedentes del silicernium puede ser inferida a través de la presencia de va-
jilla cerámica en el interior de la tumba. Cuencos, pequeñas ollas, jarras y
platos aparecen en un 16t/. de los casos. En algunos conjuntos de ajuar se

ha detectado la asociación intencionada de formas particulares corno jarra

y plato (UF 50) o plato, jartay cuenco (UF 147) evidenciando de esta ma-
nera la creación de un repertorio formaL cerámico compuesto por objetos
usados para servir y beber líquidos (jarras, cuencos) así como formas
cerámicas relacionadas con la presentación de alimentos y su consumo
(p1atos, cazuelas). Algunos de estos objetos han sido hallados rotos in-
tencionadamente, como el ajuar de la unidad funeraria 139, en la cual se

depositó una pequeña o1la con asa forma Hayes 131 a los pies del cadáver

y luego fue rota con un objeto contundente. Las fuentes literarias citan
esta costumbre de inutilizar la vajilla usada durante el banquete fúnebre3a.

El ritual delaprofusio o libación está también atestiguado en las ne-

crópolis de Tørrøco gracias a los conductos en los sarcófagos o mediante es-

tructuras de obra. Por ejemplo, en la zona funeraria del suburbiøm oriental,
hemos documentado un total de cuatro tumbas que presentan dispositi-
vos para las proføsiones. Principalmente se tratan de tubos realizados con
material constructivo cerámico, sobre todo intbrices (Fig. 5). Durante las li-
baciones se vertía agua, vino o perfumes, estableciendo un diálogo entre el

vivo y el muerto que recibía la ofrenda en este acto depietas. El epitafio del

aurigafarraconense Fuscus, del equipo de los Azules, hace referencia a estas

libaciones de vino: Fudimøs / insonti lacrimas, nunc zti- / nørs.Frecuenle-
mente la realización de libaciones se enmarcaba en las festividades de los

3t Ponitøt exigua feralis cena patella (Iw. 5,84).
3aProp 4,7,34.
tt R17,445.
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muertos que el calendario romano fijaba. Durantelas Parentalia o dies

Parentales, que se celebraban del 1.3 al21 de febrero, familiares y amigos

visitaban las tumbas y ofrecían pequeños regalos a sus difuntos. Corno

cuenta Ovidio, se trataban de dádivas muy modestas: una corona' unas

flores, un poco de sal, cereales bañados en vino36. En las áreas funerarias del

suburbio oriental hemos documentado diversos objetos que fueron colo-

cados en el exterior de las tumbas, los depósitos funerarios' Este es el caso

de los depósitos de las unidades funerarias 71 y 72 que se encontraban en

el interior de un recinto funerario Iocalizado en 1a C. Robert d'Aguiló :a'
El primero constaba de dos lucernas Dressel 20 con disco liso y una larra
Yegas 44 y el segundo, estaba formado por tres monedas perforadas y di-

versos elementos de hueso de cinturón. Sabemos por las fuentes literarias

que las lucernas eran una típica ofrenda para los muertossT. EnTarraco

hemos documentado depósitos funerarios de diversa tipología (Gráfico 2)

hecho que evidencia una gran flexibilidad en las prácticas rituales'

Gráfico 2 P¡esencia porcentual de los materiales de depósito fune¡ario en l* tumbas del

suburbìo orien¡aI de Tarraco

16 Tegala ponectis satk est peløta coronis / et sparsae fruges parcaque mica salis, / inque mero molLita

Ceres violøeque solutae (Ov. Føst. 536- 538)
t7 Hnius Masgabae ante attnilm deføncti tumulum cum ex ticlinio animødaertísset magna turba møl-

tisqre luminibus frequentarì (Suet' Aug. 98)
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4. Conclusiones

ParaIa familia, pero también parala comunidad en sentido arnplio, el

hecho del deceso suponía un trauma angustioso. El ritual ha sido inter-
pretado desde un punto de vista antropológico como la creación cultural
de unos mecanismos de tutela y defensa delante de situaciones de crisis. La
muerte es fundamentalmente una experiencia biológica individual corno
indica Virgilio en un pasaje de la Eneida: qøisqwe søos patimwr rrtanisls.
Aunque cada uno deba afrontar su destino en solitario, la muerte es tam-
bién un hecho social que trasciende a la conciencia grupal. La muerte ge-

nera un vacío social que es compartid o y caufertzado a través de los gestos

rituales. Mediante la asistencia al fønus,la ofrenda de objetos y 1a partici-
pación en el banquete fúnebre, se plasmaban los lazos de solidaridad enrre

las personas dolientes. Los rituales funerarios representaban además una in-
versión en los comportamientos normales en sociedadle, sobre todo para

los familiares del muerto que comparten con él su condición de fwnestws.
Con nuestro trabajo hemos pretendido detectar 1os vestigios mate-

riales de ìos rituales funerarios. Los estudios sobre la religión en general
y el mundo de la muerte en concreto se han orientado preferentemente
hacia el estudio de las especulaciones sobre las religiones y los dioses. Se

han analizado los grandes textos religiosos mientras que el ritualismo

"ordinario" se ha desatendido, considerándolo una forma inferior y de-

cadente de la religión, Un estudio atento de los textos religiosos desvela

como para los antiguos la reiigión reside en \a práctica ritual4o. El reno-
vado interés por la arqueología funeraria que ha caracrerizado los últimos
veinte años ha contribuido a actualizar los instrumentos teóricos y los
contextos de referencia con los cuales relacionar los nuevos descubri-
mientos pero también nos ha llamado la atención conrra la apiicación de

esquemas interpretativos demasiado rígidos y generales, Se ha puesto de
manifiesto hasta qué punto son lagunares las contribuciones de las fuen-
tes literarias en el momento de dar carfadenafuraleza a los rituales oue
a nivel arqueológico aparecen regionalmente diversificados.

ts Yerg, Aen 6,743
re SCHETD 1984.
+! SCHETD 2CC5: 8-9



En conclusión, para el estudio de la ritualidad funeraria es necesaria

la implantación de una nueva PersPectiva que englobe los diversos ele-

mentos inherentes a una necrópolis (tumbas, paisaje funerario, textos

e imágenes) y que potencie la colaboración de diversos especialistas con
un objetivo común. Con nuestro trabajo qucremos demostrar que la ar-

queología en conjunción con los textos es capaz de aPortar nuevos Pun-
tos de vista así como información altamente interesante Para poder

entender cuál era el funcionamiento interno de un área funeraria.
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Fig.3.- Inrerior de la esÍuctura de fegøla¿ a doble verriente de la

unidad funera¡ia 121 antes de ser excavada

(Foto: Archivo Codex- J. Sánchez).
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Fig. 4.- Objeros de ajuar recuperados de las tumbas del subu¡bio oriental

de Tanaco

Fig. 5.- Conducto liba¡orio de la uni-
dad lunerari¿ 27 Esraba formado por
dos imbrices y colocado iusro encima

de la boca de la dilune En su interior
se documen¡a¡on huesos de ave

(Foto: Archivo Codex-J. Menchón).


